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CLASE Nº  30.22                             PROTEGIDOS DE LA IRA QUE NOS HACE PECAR                     Efesios 4:26-27                                 
25.07 al 31.07 
INTRODUCCION: 
¿Vieron algún incendio en un pastizal? Primero, una pequeña llamita sube de entre el pasto. A los minutos, lenguas de fuego se asoman hacia el cielo y en un tiempo más, unas llamas que asustan se comen todo lo que encuentran a su paso. Así se destruyen bosques enteros! La ira es igual: arranca con algo chiquito (una llamita que podemos apagar con el pie) pero si la alimentamos, nos puede consumir a nosotros y a los que nos rodean.

1. QUÉ ES LA IRA:

Es una emoción humana normal, que nos enfrenta de manera agresiva contra algo (hasta podemos airarnos con nosotros). Su expresión externa varía, ya que podemos mostrarnos enojados, violentos o no demostrar nada y estar airados.

La Biblia habla acerca de la ira: según lo que dice en Efesios, nos vamos a airar (enojar, como le decimos), pero tenemos que cuidarnos de no llegar al punto en que pequemos.

En Efesios 4:31 nos recomienda quitar de nosotros la ira (junto con otros problemas del carácter) ya que se descontrola fácil y no la podemos parar.

2. UNA HISTORIA BIBLICA DE LA IRA EN ACCION: Génesis 4:1-16
Dios dejó escritas las historias bíblicas que necesitamos para aprender y prevenirnos. Acá vemos cuán destructiva puede ser. Dos hermanos van a adorar a Dios (Caín y Abel), que se agrada de uno y no se agrada del otro y de lo que traía. Caín, en lugar de mirar hacia sí mismo y autoanalizarse, se incendia de enojo y asesina a su hermano Abel y la historia termina muy mal para los dos.

Dios le advierte a Caín acerca de los problemas de la ira, le dice:—¿Por qué te has enojado y por qué ha decaído tu semblante? Si hicieras lo bueno, ¿no serías enaltecido?; pero si no lo haces, el pecado está a la puerta, acechando. Con todo, tú lo dominarás.
· Le muestra cómo el enojo le está afectando hasta su expresión física

· Le dice que mire hacia adentro, para ver que está actuando mal

· Le advierte que el pecado está acechándolo, que si no se controla, lo va a llevar al mal

Y Caín no lo escuchó e invitó a su hermano a su último paseo al campo, para matarlo.

Dios quiere que dominemos nuestra ira:Podemos pensar, “yo no voy a matar a nadie porque me enoje”, sin embargo, muchas veces “matamos” a alguien en nuestro corazón (según Jesús,  es lo mismo, Mt. 5:21-22)
3. DIOS SE ENOJA (SE “AIRA”): Ro. 1:18

En la Palabra encontramos que Dios se enojó en variadas ocasiones, y que se enoja frente al pecado. Esta es una ira constructiva. Le enoja el pecado y ama con amor perfecto a todos los seres humanos. 

En el Antiguo Testamento, Dios mostraba su ira con algún tipo de juicio o castigo hacia la tierra o la gente. 

En el Nuevo Testamento, Jesús pagó el precio del castigo del enojo de Dios, así que , los que creemos en El y ya lo tenemos por Señor y Salvador, no tenemos que temer su ira (Is.53:5).

La ira (enojo) de Dios siempre trata de salvar al ser humano, de que se arrepienta, que cambia. El no se deja llevar por el enojo, sino que tiene en claro qué es lo mejor para la gente.

4. NOSOTROS NOS ENOJAMOS… Y TENDEMOS A ACTUAR MAL: Santiago 2:20
Cuando nos enojamos no oímos consejos, nos convertimos en una extraña clase de “justicieros” y actuamos la mayor parte de las veces sin pensar. Perdemos el control en medio de oleadas de enojo y dañamos más que lo que podemos pensar. Algunas acciones airadas:

a. Buscamos tener la razón o buscamos venganza

b. Levantamos la voz, cambiamos el tono, se nos pone roja la cara, hacemos gestos con las manos

c. En nuestras emociones, sentimos una fuerza incontenible que nos impide detenernos a pensar
Todos estos síntomas nos muestran que ya nuestra ira se está transformando en pecado.

       5.   LA SOLUCION DE DIOS PARA LA IRA DESCONTROLADA: 1º Juan 1:9
a.   Confesar de inmediato los pensamientos de ira. 
b    Aprender  a dominar nuestra respuesta (verbal y no verbal)
c.   Perdonar al ofensor, pedir perdón si ya nuestro “fuego” quemó a alguien

CONCLUSION:

La ira es un problema que nos dominó a casi todos en algún momento. Sin embargo, ahora, que somos de Jesús y El vive en nosotros, tenemos armas para dominarla. Hagamos autoanálisis: ¿nos sigue ganando la ira? Recordemos lo que dice 1º Pedro 5:8 y estemos atentos para ganar la siguiente batalla!

